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JO S É  M. BRASA 
Curaiún.

f a n g o s
Indiscrauionaa galantes; Adela 

Luiu.
LDI8 3ANZ FERRER 

Can tarea balurroa.

BONIFACIO 
Én los nudillos. 

^ O L F O  SANCHEZ CARRERÉ 
iSnerto ijue .ü é . una! ¡Psaii! 

FRANGIS FON 'r-FERXÉS 
La Lora romdnGca.

LOIS ESTESO 
® “ aearrillOB y epigramas. 

^  O ROLO O CA8TROJERIZ 
Bitonios viejos contados por un 

tnozQ.
*tHO, BÉTJCO, PINGARRÚN, 

^A TEO S j ÍÍAO YAÍr-tía 

dibujos y retrato de An
gel i ta Collados.

5
Céntimos

e d i c i ó n  e s p a ñ o l a
Méndez Alvaro, 2, •  Apartado 547.

Horas: de nueve mañana á ana tarde

C  B  O  H I T A S

A N G E I . 1 T A  C O L L A D O S
D«l ĉ Lebrt duete *taa Cariduras», qu« tAntcs éxitos a1e4MMl'0ti ti 
invierne pagado en el teatro  M^drfteHo* y que seguirin
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«Toqaes» al aire Ubre.

L os espectáculos al aire libre to
can á su término, lo cual quiere 
decir que los espectadores han 

terminado, por este año, de «tocar» al 
aire libre lo que no era precisamenta 
el aire libre ...

Otro tanto que á los espectadores lea 

LAS QUE NO SE MAREAN

— iTimpoco hoy ae m arei nated con los 
movimiontoi de la mar?

— No. seílor. [E e i una muy acoalumbrada 
á l i  mar de i[iovitnientosL.

ocurrirá á loa directores y negociantes 
artísticos, que, por no ser cortos de 
manos—iii cortos ni perezosos— , ha- 
bráiii tenido que aguantar más de un 
corte de. mangas. Biblioteca Regional

Cerrado violentamente el lletiro ari
tos de que se abrieren ó resquebraja
sen más aún las costumbres municipa
les; clausurado el M igig-dark por vo. 
imitad propia de su empresario, el se
ñor Mimon (¡ cuidado, cajista !); dando 
las boqueadas Versallcs y el Polo Nor
te, y agonizante El Paraíso, en donde ■ 
BC aplaudieron obras tan amenas como 
«La Escuela de Venus», letra do los 
Sres. Casado y González Lara '• mú
sica del maestro Millán, no tendrán 
más remedio los ahcioiiadoa al «toqui- 
teo al aire libre» que irse con la mú
sica á otra parte para, ¡ oh, paradoja !, 
poder seguir tocando en la «misma 
¡larte»,,.

■ í5-

Modelo ejempiar do «tocadores» es 
el señor don Juan Hana, con la par- 
ticulandao de que es también modelo 
de «danzantes»,

llana ha logrado convencer á cuatro 
ú cinco ciudadanos de menor cuan lia 
de que su poder en la Prensa es ilimi
tado. «¡El teatro que yo quiera echar 
abajo —  suele doclamar-y-caerá como 
si fuese presa de un incendio!» G 
bien: «¡La artista que no me obedez
ca se hundirá cual &Í se cayese con 
todo e l, «equipaje» en alta mar !» V, a 
título de «hombre de Prensa», este 
danzante, que con «un clavel nuevo en 
una aincricaua vieja», se pasa el día y 
la noche limosneando la inserción de 
sus «aterrantes» gacetillas en los dia
rios madrileños, se busca las pesetas 
para el condumio cotidiano y el «re
medio» más económico para refocilar 
su carne concupiscente... _

llana no hace, según se dice, otra 
cosa que «tocar»; pero ¡vive Dios que 
es un gran tocador 1; y i guay de la ar
tista que cae por su banda!...

S í; porque es lo que él dice: «uas 
toco porque, caen por mi «banda»? y .aa 

dé- h e c h o  para «tocar:».
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Lo mismo que á las bandag ocurre, 
por lo tanto, á Jas pezuñas de Rana— 
no confundir^ con las ancas— ; esto 
e s : que también ee ban hoclio para to
car

0

Pues en Jos Jardines del Buen Re
tiro ha debido Jiaberlos como mantas. 
 ̂ mantas y como «ílaDas!&!

feinch que allí cubo artistas que, por 
io visto, ó, mejor dicJio, por Jo nó vis
to, no quisieron baiJar aJ son que pre
tendían tocarlas...

Y la revoJución que se armó con los 
contratos dejó chiquita á la RevoJu- 
cion francesa, ¡Como que íué preciso 
íiupnmir Jos contratos; y, aunque eso 
se debe dar «aJ^n que otro puñetazos 
con Ja Je^aJidad, Us artistas se vieron 
lOrzadas a trabajar sin contrato para 
«vitar que se diesen «algún que otro 
pufmtazov Jos concejales I 

¡Y  aquó ea decir, «allí» fué Troya! 
—■ La «Fulana», que acalle hoy.
—No puede ser : lo tiene (el contra

to; de Siete días,
^Mas que lo tenga de nueve meses 

Acaba hoy.
—Además, es recomendada del se- 

oor Fuíano...
—¡Que sea! ¡A  ver si vamos á pa

gar Jas «consecuencias» de ese señor 
i  así, cada lunes y cada martes, 

siempre en continua discordia munici. 
PaJ sobre qué artista debía cesar en el 
pago de Jas consecuencias de un edil 
^ r a  que empezara cuanto antes otra 
^̂ “ ‘Jtiidar otras consecuencias de otro

ifi entras tanto, loa agentes artísti- 
os se deshacían Jos sesos «barajando» 

ranihinaciones que luego los conceja
s cortaban por donde les venía en 

gana y cuando les venía,
Y, lo que no podía menos de suceder, 

superior, comprendiendo 
Util dar un «toque de atención* don. 

c ya se habían dado todos los toques 
’í” *  carga, ordenó el cerroja- 

^  del Retiro cuando todavía quedaW 
™< îo mes de temporada...

Q^neejo fuese asimismo con ¡a 
niusica á otra parte...

'*^domendándoles el «cine» como mag
nífico espectáculo de invierno...

Y h^emoB votos por que el Retúo 
se arriende en época oportuna á una 
Empresa particular, con lo que uoa 
ahorraremos de cortar un traje, tam
bién de época oportuna, á los conce- 
jaies, y con lo que se ahorrará mucho 
amero el Ayuntamiento...

Césae JALON,

LA ESCONDIDA SENDA

b u f o n a d a
Dejadme que me ría. No be querido 

abandonar la alcoba un solo instante; 
pero .ya que ha nacido el nuevo infanta, 
de debajo del locho me he salido.

Me voy á reventar. Ee negro -  lacio, 
y parece que viene jorobado; 
el rey está que trina, y ha intentado 
tirarlo á una letrina de Palacio.

La reina, desmayándose á su guato, 
aún no ha visto que el niño tiene el busto 
del viejo capellán que la confiesa.

(iespedimos á los «tocado- 
j  **̂ '’®* hasta el año próai- 

b, deseándoles que descansen lo nie
tos posible de sus faenás del

(Reventará la nubel No oie fío; 
andan diciendo que el chiquillo es mío, 
y  si el rey croe aquesto, ¡ me atraviesa J 
Regional de Madrid  ■ ■ . : .

A n c e l  G. EUCEA,



l a  h o j a  d e  p a k k a .

L O S  M ANSOS

Don Homobono estaba salisíecbí- 
simo de la vida. Gozaba de un 
empleo del Estado en una 

pdtal de provincia de tercer orden y de 
l̂.T̂ A mujer de la que se hallaba enamo

rado en grado superlativo, y que no 
♦ «ola otro defecto que ser veinticinco 
«fios menor que él.

Julita era lina de esas morenas que 
recBerdan á la hembra gitana, ardien
te , de ojoe negros y formas repletas y 
apretadas. Excusado es deeir que la 
tal morenita tenía al retortero una

N O  H A V  r e ; c i p r i o c i i d a d

.

— íPor Dloa, Auiorita, sficamel , , j .  .
— l&l, ahora, mucho aícarne, y  ououdo yo te lo  dijio a

— iFero si Hi no me lo ^^BfblfOíeCaRégional de Madrid

pléyade de adoradores que pretendían, 
gustar de sus incitantes morbideces.

Mas la «casU* Juliía rechazaba in
dignada y exteriorizando su desagra
do laa «monstruosas» pretensiones de 
aquellos numerosos golosones ,que se 
deequiciaban por libar en el neo pa
nal de la adorable casadita; pero iio 
todos parecíanle á ella costal de paja, 
y en más de una ocasión concedía 
favores á uno de los asidiioa corteja- 

"doivee, por el que se encontraba enca- 
prichadilla y hasta un poco enamori-

La adúltera aprovechaba la ocasión 
de gozar de su amante los días que ei 

«bueno» de don Homobono 
ee ausentaba de su hogar, 
requerido por las necesi
dades de BU cargo y 
en que el cónyuge pasaba 
con sus amistadea en di
versiones más ó meno tri
viales.

Los amigOT del probo 
funcionario invitaron a es
te á una partida de casa, 
que se verificaría en los 
montea próximos, p_ropie- 
dad de uno de aquéllos. D» 
fiesta cinegética duraría, 
por lo menos, una semana, 
con gran contento de 
encantadora Julita.

Fué llegado el día de la 
partida, y don Homobono 
salió satisfecho de su cas» 
provisto de la correspon
diente escopetilla de tos 
cañones, morral, canana y 
demás artefactos relativos 
á semejante «sport», no sin 
antes haber abrazado y b'  ̂
Buqueado á su bella esposa 
y aconsejarla que, duraiito 
eu ausencia, «fuese buena».

A Julia parecióle mu7 
natural el consejo de su es
poso, y dispúsose á cum
plirlo al pie de la letra 
j Ya lo creo que sena buc' 
nal... Podría dar testunO' 
nio de ello el afortunado 
merodeador d e 1 cercad
ajeno con quien entreten 
dría sus ocios de mujer ale
jada del marido.

Mientras tanto que don
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Hom obono aubia. y bajaba, montes, ex
ploraba pefiascoH, internábase por ta 
•f'spesura en busca de la codiciada ca- 
■ 7.a, au Julita, «la buena», pasaba la e- 
nebrosa soledad de las veladas encom- 
pafíía de la juventud de los veinte años 
de su amado.

IJon Homobono, allá en los moíiteB, 
había cobrado un hermoso ciervo. Ya 
lo dijo á BUS amigos: conservaría la 
testa del venado para adoirno de su 

-rlespacho y recuerdo de aquella fiesta.

II

Aprem lado por asuntos urgentes, 
tui'o que regresar, con gran sentí' 
miento, á la población, antee del 
tiempo que él pensaba holgar. A  au 
tristeza sucedióle pronto la alegría al 
pensar en su casita^ donde le esperaría 
con «ansiedad» la bellísima Julia,,. 
¡ Al fin. veinticinco años, sefior I; edad 
•en que la abstinencia del amor es un 
Tnartirio.

Mientras más se acercaba á su casa 
más fuerte le latía el corazón, ¡ Que 
•estaría haciendo su mujercita en aquel 
momento í Ella no sabía nada de su 
rápida llegada.

i Por fin!... Atravesó el amplio por- 
lalón de 1a propiedad, y penetro en 
ol vestíbulo. Sus ojos se fijaron en el 
py'cbero colocado allí. ¡Un sombrero!

Qué raro!... ¿De quién serial.,. Ton
to ora si pertenecía á Ól... ] Qué me
moria la suya! Cogió luaqtxinalroente 
•el sombrero, y miró el forro. Se mtw 
lívido. Todo le bailaba á su alrededor: 
las sillas, el perchero, aquel florero. 
Ua vista se le nublaba, y las piernas 
Se negaban á sostenerle. Iba a caer; 
hizo un supremo esfuerzo, y corrió ha- 
eia las habrtaoiones de su mujer. Y es
taba ya dispuesto á penetrar en ellas 
euando llego hasta él el rumor de una 
•conversación melosa. Entreabrió uno 
de los postigos, y percibió la voz do 
su niujep en amoroso coloquio con 
otra, recia y varonil, _

Volvióse]e á nublar la visa; marti
lleábanle las sienes. En un momento, 
virí truncada su felicidad. A su mente 
acudieron en desenfrenado torbellino 
numerosas ideas de venganza. La se
paración de la adúltera que jugaba 
con su honor, como el mar juega con 
las barquillas... ¡La muerte I... ¡Oh, la 
muerte !; cobarde decisión. Tranqui
lizóse un tanto.

Tomaron otra vez las ideas á marti
rizarle; la frente ardía: á su mente 
acudieron en bullidora zarabandá los 
recuerdos de otros tiempos. La vuelta

LOS QUE TRABAJAN DE NOCHE

— Bneno, Julita, perdñnamo por esta nochc^ 
y  no te enfades. Ten EÍqniera dos dedos de 
sentido común.

—gSi creerás que con dos dedos hay suS- 
ciente para toda una noche?...

al poderío de las patronos, su osto»- 
ciatno entre las cuatro paredes trias 
de su habitación en las casas de buéa- 
pedes. Surgieron cuevae ideas.

Abora, el escándalo... ¡Oh, el escán
dalo! Esto era lo que más temía. Ve
níase escarnecido por la chusma, que 
le señalaría con el dedo y desprecia
ría oorao cualquier alimaña.

Decidióse á optar por esperar en su 
despacho que la «visita» se marchara. 
Pasaron una hora, dos, tres; inadal... 
Acordábase del monte de caza, la ca
beza del ciervo: ¡ sarcasmoe de la vi
da ! Volidale á punzar el honor,,. je l 
honor!, eee mal hícho á quien hay qna 

Biblioteca Regional de Madrid



defender, aun á trueque de perder Ja 
felicidad...

Y a  desesperaba, cuando, de Impro
viso, hizo irrupción en el ^ ó n  su nm- 
jer, más esbelta, más bonita, si cabe, 
que nunc^

Palideció de nuevo. ^
— Tú... íH as vuelto 1... Y  sin avisar

me... ^Habrás llegado ahoral
— No, no... Hace ya dos horas..., 

tres horas, que U^ué.
— Tres horas... iEntoncesí
— Sí, si... Nada... Te oí hablar, ¡sa

bes 1, y... no..., nada, nada...
Y  gruesas gotas de sudor caíanle por 

las mejillas al bueno de don Homobo- 
no, mientras á Julita temblábanle las 
carnes y una honda palidez acudía á 
BU roebro.

— Una visita..., phsó..., tu amigo Fer
nando, nuestro amigo...

— Ya lo sé, d..., ya lo sé—balbuceó 
don Homobono,

La ladina Julia preveía la catástro-

LA HOJA DE PAliK A

M A R I D O S E  A'N D O

¡C O N  C O N F I A N Z A !

— Te vpy & cEzar como uns TUBriprss; paro 
tenendú culdsdo de no qulfar>e el polvillo.

fe. Echóle los brazos al cuello, mimo
sa, dulce, apasionada.

Preguntóle;
—Cuenta, cuenta... ¡Cómo has pa

sado estos días, lejo® de mí, de tu mu- 
percitaí... O, si no, ven; vamos á n i  
ibabitaoiÓQ, á nueáltra habitación, y  
me lo contarás todo, todo...

Y  aquel magnánimo esfioso, á quien 
su diabólica media naranja, tenía apn. 
sionado contra su hermosísimo cuerpo, 
dejóse conducir por la voluptuosidad 
de la hembra, embargado de amor y 
columbrando en la negra y espesa an
dadura do los años una llama de fiebre 
y de deseo...

A n to n io  CINTOS SANTIAGO.

¿ ¿ J >

— jY  por quG te vsb tan corriendo?
— Porque va á venir au aeflora, y, í  lo me- 

K>r, sobro aquL„
— iQuébae de aobrer, bombie! Menoa mal 

a i tiene bastante...

c O ^ z O isr
B C oiuzíiSh; ¿<)UíÓti te roba la ale^rrla? 
Coraron; ¿quióo te burla y te escartiece?
Ko por piedad^ que me parece 
tu litJr  la aualedad de la agonfa.

Aaómate á mis labios ,̂ que ya el día, 
entre albores de párparar amanece; 
q n e y a e l boJ, lodo iumbrCj re&pUndei'e 
con presagios de amor y de poeeia.v.

Hoy vendrá la que ayer te ha caativado; 
la que ayer, ai marchase, te ha dejado 
herido para siempre mortalmente.<«

T besarán tu herida loa rubíes 
de sus labioa sen&uales... Mas ¿no Hes?
¿No le alegra el retorno de la ausente?’

J0 B ¿  M. BRA^A.

Biblioteca Regional de Madrid
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A d e la  Lulúi

ADEL1TA. L hIA ps una monítiína 
criatura que realiza el prodi
gio de ocultar sus años con uua 

asombrosa facilidad Que encanta, fas
cina, subyuga y artohíi.

Parece una delicada figulina de bir- 
cuit, tau suave, tan blanca, tan aniña
da, que, al verla, se siente el ansia da 
entonar un canto al tocador jior ;a 
pae.ia exquisita con o[ue reiuvenere y 
brinda frescuras de petalo á las meji
llas de las rosas.

(i Oh. gracia femenil, qué encantado- 
rament© picara eres !)

AdoHta Lulú, además de estas vir
tudes, ó acaso por estas gracias, *'3 
una cupletista cíe fama, mimaaa por 
el público, querida por las Empresas 
y embellecida por los diamantes quo 
las manos generosas de sus admirado
res pusieron sobre las rosadas trajis- 
pareneias de sus carilcs gloriosas.

Carnes de artita^ quo vibr^pn en 
rastraUazos de pasión á las caricias de 
mil ojos que las besaban; carnes /a- 
gradas que pusieron 
martirio en otras car 
nos. consumidas en 
ansias, encendidas 
en deseos, al sentir 
ía tibieza tentadora 
en las pupilas...

Las carnes de las 
artistas —  perdonad
me esta divagación 
fi 1 osó fi,cosi cal í pti c a¡— 
son florea del m al, 
que, aromando, tor
turan, y. besadas, 
matan, (i Oh, Baude- 
lairel)

Iba diciendo que 
las c^nes rosadas de 
Adelita Lulú se em
bellecieron con loa 
mágicos destellos de 
unas joyas esipicndi- 
das—como su ouier- 
Po— y quería decir 
que esas carnea fue
ron en un tiempo, 
por fortuna lejano, 
besadas por los ojos 
lujuriosos de log ga
banes en un escena

rio de una pequeña villa del Norte.
Edtonces, Adelita Lulú no_ llevaba 

más joyas que aquella lindísima quo 
parecía carne de su carne y cara de su 
cara...; no era cupletista de fama; no 
sabía exquisiteces de tocador ; no ha
bía recibido lt>s dos besos mágicos que 
espera la artista: el do la gloria y e! 
de la joyas.

Adelita Lulú, la futura estrella, 
cantaba unos cuplés muy malos en el 
escenario de un viejo caserón— ¡ Ro
mea 1. j L ^  Columnas í i Qué mas 
da i—de Bilbao. A escucharla iba to
das las noches un conocido almacenis
ta de aceites, y cuando c41a, con su en. 
rita de niña triste, modestamente ves
tida, se encaminaba calle de las Cor
tes abajo, acompañada del fabricante, 
mientras nuestros ojos la perseguían 
en una admiración de provincianos y 
artistas, sus compañeras arañaban su 
cuerpecito de rosa, donde los besos de 
un enamorado se rompían en ofrenda.

Y al día siguiente, en los ojillos iie- 
gi-os, diminutos, de Adelita, había un 
refulgir de gloria; poro no d© esa ma
terial de los_ deseos satisfedios... Era 
esa otra, roja como un incendio, que 
el amor alienta. Adelita amaba; ama.

N U M E R O  DE  F U E R Z A

— Señores; se carga la silia y  dos mesaE; luego, se carga las bo
las, y, después, se carga á su seflora, que pesa lüO kilos...

Biblioteca Regional de Madrid
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ba soñando, coíi la vida quieta, hu
milde, tranquila, de la mujer dueña 
del hogar, de la esclava del hombre...

Y  un día, Adelita desapareció del 
tablado. El almacenista de aceites, in
flamado de amor, hada realidad Jos 
bumildes sueños de la artista humilde.

Y  vimos á Adelita Lulú vistiendo el 
traje de la burguesa por las calles de 
Bilbao. Era una señorita modosa, be
lla por su juventud, que pascaba poi 
el amable pasco de la Gran Vía 'as 
tardes de sol...

Su cabecita niña se ocultaba en esa 
mantilla sin expresión de las niñas de 
la clase medía... Había perdido su en
canto al faltarle las blondas de la otra 
blanca, como una flor, puesta sobre la 
lujuria del traje, sa.ngre y oro.

Siempre iba acompañada, y al ver 
los rostros de la anciana y el bebé que 
á su lado iban, se figuraba uno ver en 
la anciana á Adelita Lulú cuando los

L A S  H A Y  L I N C E S

mínica, triunfal... I'ero sobre ella cru
zaba el velo de un recuerdo que era ■ s- 
niiordimiento...

í Quién pagó academias, bombos de 
Prensa, sedas y joyasí ¿Quién poseía 
el tesoro de su amorl Se habló de n 
torero, de un aristócrata, de un millo
nario... [Misterio!... Y el cuerpo o- 
berb¡ámente hengoso de la artista glo
rificada en un escenario madrileño— 
que antes besaron los ojos lujuriosos 
de los gañanes .en el escenario de jin 
viejo caserón de una villa del Norte— 
se adormecía dulcemente en el raso 6 
loa almohadones ¿e un automóvil que 
cruzaba por la Castellana... _

¡ Oh, divino poder del dios ciego *e 
la leyenda, tan querido á pesar de -u 
inconstancia y de su crueldad!... Su 
caricia es ventura; su ingratitud, for
tuna... _ ,

Hoy. Adelita Lulú es artista admi
rada... Si fuera posible sondear su al
ma femenina, ] cuántas lágrimas entre 
sus repliegues ocultas !...

Adelita Lulú se ha de acordar en su 
aloria triunfal de aquella burguesíta 
feliz que adoraba á un bebé...

FANDOR.

C A N T A R E S  B A T U R R O S
Le sucede á mi «mañica» 

lo que al mango de la «zada» : 
cada día está más suave, 
á «juorza» de Kmancjalaa.

El cura de mi lugar 
así define el pellizco : 
un abrazo con los dedos; 
un abrazo <tohiquitico».

años dejaron siis huellas en la tersa 
rosa de sus mejillas, y en el bebé -  la 
artista rompiendo sus risas en el̂  esce
nario, interpretando un cuplé infan
til.,,

Después... Ya sabéis la inconsecuen
cia de los hombres y la inconstanria 
de las mujeres... _ ^

Un día, apareció Adelita Lulú en un 
escenario madrileño... Llevaba sedas 
y joyas que refulgían sobre su carne 
nacarada, divinamente espléndida 
grandiosamente hermosa... _

Ño vimos ni á la anciana nj al 0&- 
bé... Su mirada amorosa, tímida, ha
bíase tornado destoUanté, grande, 'u-
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Eres «probe:! y  orgullosa. 
eres fea y presumida.
Si no «jueras» como eres,
¡qué «güeña» chica serlas!

í Dices que es «mu» chiquitioa 
In ventana que da al campo 1 
Yo soy poco «dexigente» .. 
i con tal que coja la mano !

Le llevó no sé á qué santo 
una vela la Gaspara...
{;. «Pa» qué se la llevaría, 
si tiene el «santo de espaldas»?)

L u is  SAN?; FERREH.
de Madrid
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EN LOS NUDILLOS

£11 aquieto l&piz de Marín*

R icaedo Marín, el dibuja.nte ie l  
movimiento, se ha hecho hombre 
de «entre bastidores*.

Y á las bellas «divettes>, «diseñe^» 
y «ohantense8* les ofrece dibnjarías 
en pleno movimiento.

Pronto veremos, pues, 
por el lápiz magno de Ricardo Matln 
la «rumba* de Chelito, el mo
linete de la Cachavem y la 
•cmatchicha* de 1 loripondia.
Si no vemos más que esos mo
vimientos, la cosa no es ^a- 
ve del todo. Si Ricardo Ma
rín traspasa los límites artís
ticos. Dios y el fiscal nos pro
tejan.

Porque i sí que es broma la 
de Marín yéndose en busca de 
«movimiento” al campo varíe- 
tístico!

£1 doctor A gre.

No lenunciaraos al deseo de 
inmortalizar al doctor Bom
barda. _

Este famoso médico, ilustre 
redactor de un popular rota 
tivo madrileño, salió la otra 
noche del periódico con el 
sombrero de paja, que, por lo 
grande, parece el «hangar» de 
un «zeppelin* echado sobre el 
cogote, á lo charrán, y ende
rezó 3US pasos hacia la Direc- 
cióin General de Seguridad en 
busca de noticias para la sec
ción do sucesos.

Ya de vuelta, y mientras 
emborronaba cuartillas con su 
proverbial pesadez, llamaron 
al teléfono, y el repórter de 
otro periódico le pidió datw 
acerca de un homecidio reali
zado pocas horas antes.

— No tiene importancia...— 
telefoneó con campanuda voz 
el doctor Bombarda—, Un obrero que 
le pegó á otro siete puñaladas.

—í Quién es el homicidal lY  cómo 
se llama la víctima 1 

— ¡ «Cagamba» !—Bombarda gstá re
ñido con la «erre»—. Pues no Lo sé, 
poroue en mis notas he puesto José

González, «agre», y  Juan García, 
«agre”, y no me acuerdo quién oa el 
«agresor» y quién es el «agre.. .dido».

Un diluvio de cuartillas y una doce
na de tinteros cayeron sobre, el pobre 
Bombarda.

Pfopaeata de aacenso*
Excelentísimo señor jefe superior de 

la Policía de Barcelona: Ahí, «□ i» 
C iud^  Condal tiene su señoría un aa- 
bordinado que se llama D, Manuel 
Aniesa Pelayp ,á quien hay que as
cender inmediatamente.

P R E C I O  F I J O

— [Buen día da regatas! (tío pieasa usted regatear 
hoy, Adelina?

—íYoT NI un céotlmo. Los qu» regatean siempre son 
usté dea»

Su celo policíaco no le deja dormir. 
Se ha propuesto borrar al propio 

Sherlok Holmes.
¡Como que en cuanto se le niegaa 

dos duros, ya está denunciando 1 
«Favorita». la encantadora artista, 

dará detalles á su señoría cuando guste.
Biblioteca Regional de Madrid
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Es una de las denunciadas^ y au de- 
nimcla la formula... ¡porque dJcha í J- 
tísta cantaba un ccoupleit» sin el ])er- 
miso de su autor I

j El ascenso ! ¡ El ascenso !

Un nombramiento*
Ha sido nombrado redactor-jefe de 

«La Semana Católicas D. Prudencio 
Iglesias Hermida.

Y  ya está componiendo el formidable 
eacritor el elogio del Papa... Jose- 
Irto I. '

Después, conta-rá en «La Semajta Ca
tólica» La -¡(Historia de los Josuítas» y 
«El robo de) ropén de Venccia».

«El robo del copón» es capaz de atri
buírselo á Ezequiel Endériz.

BONIFACIO.

'~"’~LAS^7 Í0 C H E r ^  FORNOS

— Oye: tu re cica del principal, jao  se piiPa, 
verdad?

— Ho; pero, en camtilo, abusa de los polvos. 

M IS C U P L É S

j S n t i t e  p e  l ie  u e a l  ¡ P s i l i !
(CREACION DE LA IDEAL «CHELITO»)

Lo que yo queria, 
lo que yo anhelaba,

lo que apetecía, 
lo que deseaba, 
lo que tantas veces 
había «soñao», 
ya lo he conseguido, 
va lo he «realizaos.

Un t&rero de «tronío», 
un espada de cartel, 
hoy me ha dicho que quería 
que me casara con é l ; 

que mis o.jitos 
le vuelven, loco 
porque le saben 
mirar así; 
que en estos labios 
está su dicha 
como mi boca 
diga que sí. ^

Yo estoy Iota de alegría.
¡Ya tengo un novio torero!
Ya hablará de mí la gente; 
ya tendré fama y dinero.
Cuando vaya de su bimzo, 
más de una me envidiará, 
y  yo les diré orgullora;
— ¡ Suerte que «tié» una !... ; Psah !

II

Cuando los carteles 
anuncien su nombre 
y se llene el circo 
por ver á mi hombro, 
yo, con mi Manila, 
á la plaza iré, 
y de sus faenas 
testigo seré.

Y cuando llegue la hora 
de darle muerte al buró, 
con la montera en la mano 
dirá, al ver que allí estoy yo :

— Brindo la muerte 
de este «morlaco» 
por el cariño 
de mi cariño 
•de mi «gachí», 
que es en el mundo 
«too» lo más grande, 
lo más hermoso 
que hay para mí.

Y al mirar cómo se arrima, 
dirán las mujeres ; «¡ Bravo 1»
Y  al matar, pedirán luego 
las orejas y  hasta el rabo.
y  si más de una me envidia 
porque para mi será, 
yo le diré con orgullo :
— ¡ Suerte que «tié» una!... ¡Psah!

(1) UCfiica del maestre Francisco Bervera,¡.^^¡^ A dOLFO S A N C H  E Z  C A B E hE B E .
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£a hora romántica (1)

s aJ ajiochecer de uü dia de so'. 
La hora roouántica.

J .

Loa pájaros han callado. Del mar, no 
muy lejajio, que parece una gran masa 
negra partida por el rielar de la Luna, 
viene a mis oídos el rumor de las olas. 
La Luna dirías que es una graji lám
para colgada sobre la Tierra, y au íuí:, 
la larga cabellera blanca de una enamo
rada que hubiera envejecido esperando 
la vuelta del aiaado ausente.

Estoy en el grande y laberíntico jar
dín de nuestras citas. Me he sentado 
en el rústico banco de roble donde 'ú 
me esperabas todas las noches; - aiio- 
ra, dentro de poco, turbará el silencio 
el silbido del tren, del tren maldito, 
porque nunca llegaba al lugar ansiado. 
Nuestro banco «sagrado», como tú le 
llamabas, parece esperarnos á los dos. 
¿Te acuerdaiS de este lu^ar, donde tan
tos enamorados se han dicho, tomo nos
otros, sus amores, y donde nosotros nos 
juramos entre besos ser el uno dol 
otro eternamente 1 j Te acuerdas cuan
do, apoyado sobre tu pecho grácil y 
euspiroso, con voz de mate y velada, 
balbuceaba unas palabras y te tomaba 
entre las raías tus manos para acari
ció las jr besarlas ? Tú eras siempre 
quien primero hablabas y me contabas 
las horas de tu vida durante el o ía ; 
yo esoiichaba maravillado y feliz tu 
charla infini ta y dulcísima. Luego, rom
pía á hablar yo, ó, mejor dicho, te ha
blaba mi corazón por mis labios, y con 
nuevas palabras y más vehementes de
cires, te susurraba quedo, muy quedo, 
la ceantinel-la» melosa y eterna de mi 
amor, de mi ardiente y sincero amor... 
iT e  acuerdas? Yo me. miraba en tus 
ojos ansiosos y llameantes, cuya dulce 
y escruitadora mirada me alentaba para 
el áspero camino de la vida, y me pro
metía un porvenir de amor y de felici- 
d ^ í,, .  ¡Te acuerdas? Entonces, tna 
ojos dorados, agrandados por las gran
des, eternas y negras ojeras naturales, 
desoedían á mi alrededor una divina 
luz de reflejo tan inmenso como inmen- 
Bo es el horizonte cuando el corazón 
ama v espera,

¡ Te acuedas de cuando me interrum-

(1) Fragmento de una novela de prúxima publí- 
eaoiún.

LAS MIRADAS «IMPERIO» (MODA) 

á T

E l .— Hace «usté* pero que muy b!sn en íe- 
ner ía miruda dura. ¡Ael hará i oniraate con eJ 
pecbol

pía á menudo para esconder entre tus. 
cabellos negros, negros como la nociie„ 
ó en tus labios, rojos como te sangre, 
dulces conoo_ la miel, fragantes como 
las rosas, mis besos, a fe lio s  tniis pri
meros besos de amor ¡Te acuerdas do 
cuando me ofreciste á los míos tus la
bios malditos, pequeñísimos y golosos?

Precipitóme á aquel beso intermina
ble terrible la embriaguez del oerfu- 
me de tu carne morena y anhelante y 
el misterio de una traidora noche de 
veranó. Aquel beso hizo mayor la llama 
de mi amor, este amor que ha sido más 
tarde mi dolor: te quería tanto, tan
to... Tú también decías quererme, y me 
hablabas con vehemencia de tu amor, 
y te me quejabas de mi carácter volu
ble é inconstante. Tú decías padecer 
tanto por mi proceder donjuanesco, 
porque tan pronto te loaba los negrisi- 
mos crines de otra mujer morena, como 
p re c ia  suspirar por las guedejas ru
bias de una damita blanca, y te enfu
recías porque rae volvía al oir una am
plia y argentina carcajada, ó porque 
rae abandonaba cautivo de una mirada 
bella y mortífera ó de una voz ardien
te _y cariñosa. Pero no era tu amor 
quien se quejaba t era tu orgtiilo ; y no-
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querías saber que cTíantas más mujeres 
se ccMioceu y bratan, más se quiere a la 
nena de nuestros quereres, ai e» amante 
y  cariñosa, como han áe serlo todas Jas 
que sienten amores. Así te lo demos 
traba yo con mi infinita ternura y  con 
mis plegarias de amor donde te daba 
mi alma. Tú, entonces, cogías cariñosa^ 
mente mi cabeza, y me besabas en los 
•ojos y en la boca como sólo el amor be
sa, Y yo, que te creía, quería amarte 
más y más. Todavía mis labios están 
perfumados de tus besos, y aun conser, 
van las huellas de tus mordiscos amo
rosos. Todavía me hace delirar el re
cuerdo de tus de.smayos de amor, entre 
mis brazos encadenados férreamente sL 
rededor de tu cuerpo tentador y febril.

Recuerdas, momcha mía. cuando, sin 
saber cómo, nos encontrábamos presos 
entre nuestros brazos en el gran sileti- 
■ cío que apenas era turbado por el ru
mor de laa hojas _ que se estremecían 
bajo la caricia caliginosa y extenuante 
■ de un viento de verano 1

[ Ob ! La obsesidn de tan gratisimoa 
recuerdos me tortura, y he de abando
nar el lugar donde sentí el primor gran 
desengaño. No per ti concebido, 
por los que te rodeaban, oonsEÍraditlfes 
á una contra mi felicidad ai señuelo 
de uu viejo pajarraco venido de Amé
rica riquísimo, y cuyas intenciones res
pecto de ti no se le escapaban á tus in
teresados parientee.

Una noche, í recuerdas I, hablando 
contigo, experimenté un gran sobresal
to, que tú extrañaste. Ocunrióme en el 
momento en que tú me jurabas por mi- 
llojcésima vez que me querrías á pesar 
de todo. Sin embargo, al día siguiente, 
yo ya no vine, y tampoco los demáo 
días, y ello fiié porque mientras tus la
bios entonaban la dulce canción de 
amor, volvían á mis oídos y á mi cora
zón las terribles confidencias que por 
la mañana me había hecho la persona 
amiga respecto á lo que tu madre hab^ 
pactado con tu ignorancia con el viejo 
pretendiente aquel mismo día.

La certidumbre de tamaña infamia.

L A  A F I C I Ó N

■
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gue para BÍempre labraba mi desven
tura, me dejó aaionadado  ̂y sólo se me 
ocurrió, para alivio de mis penas, huii' 
á  tierras lejanas. Pero en todas partes 
me seguía y me atormentaba el recuer. 
do y la aboraniLa de tantas horas feiices 
paasdas á tu vera queridísima, oyéndo
te y mirándote ó sorbiendo en tus la
bios tu beso de amor y de muerte. Tu 
voz melosa y lejana resonalm muy cer
quita de mis oídos su scautinel-la» dul- 
■ casima y prometedora, que, al no verte, 
hacía mi vida imposible y amarga.

Un día, en los papeles que llegaban 
de nuestra tierra, supe en Francia que 
te habías casado con el indiano viejo y 
asqueroso que se hizo rico con la «trata 
de olancas».

¡ A h ! ¡ Cómo abominé .e tes cari
cias, de tus cabeHoB negxiíimos, la 
inefablp. delicia de mis ensuefíos! r 
cómo abomino de te figura morena, 
pomposa y perversa, y maldigo tu re
cuerdo, que por no naberte conocido y 
amado daría lo que me reste de vida, 
con todo y que m,i vida empieza ahora. 
Que aunque contigo ne conocido días 
felicísimos, mal podré vivir feliz atiora 
con el alma adolorida, cuando ya las 
más bellas flores de mi alma nan flore
cido y se han marchitado sobre tu re
cuerdo. ^

En eso no piensas tó. [ Oh, n o ; es 
•claro: porque te faltaría tiempo para 
inventar y fingir una nueva caricia, ne- 
^ ria  para enardecer los deseos del ve
jete poseedor de tu cuerpo, S quoien tes 
padres, tratándote como una infeliz 
obediente á su mandato cuando los in
tereses de la familia peligran, te v^ - 
dieron á cambio de pasar una vejez 
aburguesada, merced a la tragedia de 
tu vida. Ah'Ora te debes á él, al brutal 
chivo viejo que una noche perfumada y 
dulce profanó la primavera de tu vida, 
tu exedsa y fragante juventud, y mar
chitó la floración de tu cuorpio, apenas 
iniciado gn los misterios dcl amor.

I Mi venganza respecto de ti será te 
infelicidad! lY  respecto de éH.-- Sor 
tú quien eres. . ,

Pobre mujer, pobre mujer... t ‘i-0 
acuerdas 1

VüANCis FONT-PERXES.

C h a s c a rrillo s  y ep ig ram as
A una danzante muy bella 

le hizo un retrato un pmtor.

A L MA S  H E R O I C A S

— Pues si e) alcohol es pellgrosUimo psra 
la talud, ipor que me pides dkiero para Ir í  
la tabem al

— Porque yo  soy un héroe y  el peligro me 
atrae,-

— Lo que tü eres, ya lo sé yo—

y estando un día en Estella 
se lo robó Nican ôr.

Nicanor casi de baldo 
se lo vendió á un sacristán; 
lo supo el señor alcalde, 
y  dió parte al capellán.

El capellán vió el retrato 
con extraña adimración, 
lo halló bonito y barato 
y le echó la beudieión.

Paaó por el pueblo un fraUe, 
y les dijo muy form al;
—Si á mí no me engaña el baile, 
es hija de San Pascual...

Hoy, en la villa de Udes, 
la gente, que es muy ladina., 
se encuentra siempre á los pies 
de la gentil bailarina.

Y arrimad-o en un rmeon, 
aguantando las chacotas 
de algún devoto guasón, 
se halla San Pascua] Bailón 
sin un buen par de devotas 
que recen una oración.

Luis ESTESO,

é
Biblioteca Regional de Madrid
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[y in tis  viejii c o n l i i ;  p ir d i  m izo
Farotilloa á la Veneciana.

L a abundancia de la cosecha, y, 
por ende, el buen humor reinan, 
te, ammciaban á Villamelocoto- 

ncs de Abajo unas fiestas como hacia 
muchos años no se conocían. Bullía el 
pueblo de forasteros y viandantes, y  
todo hacía eperar una semanita diver
tida.

En acecho de la® prodigalidades que 
estas fiestas pueblerinas traen consigo, 
había acudido buen número de comer
ciantes de poco pelo con gran acopio 
de quincalla. Uno de los primeros en 
llegar fué Juanito tol Garboso», que 
desde muy temprano hasta que el 30I 
se ponía ambulaba por las calles y

L A  M A N f C U R A

plazas de Villamelocotones, pregonan
do á voz en grito su mercancía:

— ¡Faroles, farolerito, farolea!... j De 
todos los colores vendo farolea 

Y, en efecto, en un pañijuelo que 
pendiente del brazo llevaba había unas 
cuantas docenas de farol illoe á la Ve
neciana, obligado adorno de patios, 
fachadas, bailes, verbenas, etc ,; é im
primía tal cadencia á su pregón, que 
iiiág de un desocupado transeúnte se 
paraba en escuchar. Tal era la costum
bre de Manolita, la del notario, que, 
no contenía ya con oirlo, entreabría 
las persianas para ver la casi arro
gante figura de Juanito «¡el Garboso».
¡Vaya!  j(^ue había diferencia entre 
aquel mocito y su marido 1 Bjbujíeca^RegionaTdeiMadrid'.

do I... Un poquitín de rabia le daba al 
recordar cómo, hacía un año, había 
entregado su retrechero' cuerpo de 
veintitrés primaveras a  1 vejestorio 
aquel de don Lesmes. Y todo por el 
maldito dinero, ¡CoehinaB perras!...

Un día, pareciéndole, sin duda, de 
mal gusto fisgonear detrás de la per
siana, a! escuchar la voz de Juanito 
«el Garboso», salió al balcón, y en él 
se estuvo sin quitar ojo del quineallero 
hasta que éste dobló la esquina, [ Ea ! 
Que le gustaba el farolerito; y  que le 
gustaba, y que le gustaba y que... Sí 
ella fuera hembra de agallas... Y  aho
ra que su marido estaba en la capital 
con aquello del testamento de la mar
quesa... Era un atrevimiento, sí- peiro 
había que atreverse,

A la tarde siguiente, á eso de taa 
cuatro, se oyó una voz que, desde lo 
alto de la calle, decía r 

— ¡ Faroles, farolerito, faroles !.,. jD e 
todos los colores vendo faroles!...

— Ya está, ahil—exclamó gozosa 
Manolita; y salió al balcón. No tardó 
mucho en pasar por la acera de en
frente Juanito «el Garboso»... [«El 
Garboso»!... [Vaya un mote oien 
puesto l

—^¡Faroles, farolerito, faroles!...
—̂ ¡Oiga, farolerito!—gritó Manoli

ta— . i Quiere subir unos iustantesl 
— Con mil amores, niña— reapondró 

el vendedor, lanzándola una picaresca 
mirada.

-—¡Hago mal en esto?—se pregun
taba en tanto Manolita—. No; en esto 
no hay pecado : es una cosa natural ei 
que yo quiera comprar unos farolillos 
para adornar mis balcones.

—Usted dirá si s® puede...—dijo ea 
aquel momento Juanito «el Garboso», 
asomando la cabeza por la puerta,

— ¡ Pero que hasta la pared de en
frente !—respondió Manolita.

— Pues aquí estoy, y que me ahor
quen si sé para qué me ha llamado 
usted,

— ¡Qué dicel...
— Que no comprendo la falta que le 

harán farolillos á la que tiene por ojog 
dos luciérnagas.

—I Jesús I—exclamó Manolita, satis
fecha del giro que tomaba aquello— . 
¡Es usted andaluz 1 

— No: que soy del mejor pueblo de 
España.

— ¡Y  esí... . ■
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á

— ¡ Si somoB paisanos !
— ¡ Olé ! i Ya me ]t> figuraba!
A una invitación de Manolita, tomó 

asiento «el G-arboso», v allí se desató 
en elogios de los Madriles;

—Hace oüho días que salí yo, y, A 
pesar de que el negocio marcha bien 
y nq puedo tener queja de este pueblo, 
inc iba entrando una murria y un mal 
humor... Como que si no se le ocurre 
á usted llamarme esta noche, en la 
posada, me da algo; bueno: de todas 
formas, voy á pasar hoy una nochecita 
de prueba, atormentado por el recuer
do de ese cuerpo, que parece un bo
rracho en el apogeo de su papalina...

—Í...Í
—Como hace tantas curvas...
—lío puede usted negar que es ma- 

drilefio.
—X¡ puedo ni tengo por qué negar

lo, Vi^en de la Paloma rediviva.
—¡Hace una copita de lo blanco!
— i Venga la gracia de Dios!
Sacó Manolita una botella y dos vâ  

sos; y después de beber, continuaror 
su agradable challa,

— i Bendita sea la hora que encontré 
una madrileña tan requetearchisupe- 
roüficamente hermosa, y que no olvida 
á sus paisanos!

— ¡ Olvidarlos 1 ¡ Olvidar yo á oii 
Madrid! Desde el día que me enteré 
que el pendón de Madrid era morado, 
hasta las ligas las llevo de ese color.

—¡No se «desagera^í
— i Hombre! Siento no podérselas 

enseñar...
—Pues qué : ¡tan estrecha ea la fal

da que no se puede recoger un po
quito ! '

—Las llevo muy arriba.
— Mejor que mejor.
Que sí, que no, que oye, que escu- 

olia, que toma, que daca,.., diez minu
tos más tarde, y al pie del leóho con
yugal, se convencía Juanito «el Gar
bosos que Manolita no le habla men
tido,

¡Ŷ  qtie no era bonita la mujer nel 
notario ! Había que verla en ropas mí
nimas, la cara muy encendida y los la
bios, más rojos que nunca, pidiendo 
uii lie so.

—¡Nada más que uno! [Alió va ’'n 
ciento I

Y p-ran besos é, más bien, mordiscos.
—Oye, nene—rnusitó ella— : ¡ como

es eso de ¡ Faroles, farolitos I... 1
Y Juanito, ciñendo ei leve talle íon 

nn brazo, gritó :

— ¡ Farolea, farolerito, faroles I... [ ¡Je 
todos los cojor(» vendo faroles !...

Ay, chiquillo, cómo te quiero!
j Y qué ajeno estaría don Lesmes, 

el notario, de que uu quincallero pri- 
fanaba la santidad del conyugal fio- 
gar!

— Nene, nenitü, oye..., di lo do los 
faroles...

Y Juanito dijo, haciendo un violento 
esfuerzo:

—-Faroles..., faroleríiiito,.,, farooo- 
lee!.,.

— Más más...; lo que sigue...
Pero Juanito no podía más; y, sin 

euibargo, Manolita, que se hallaba pró
xima á uno de esos instantes en que 
se da gracias á Dios por haber nacido, 
presurosa, demandaba r

—̂ ¡Anda..., más.,., farooo!,,,
Y Juanito «el Garbosos, trabajosa

mente, sólo pudo articular;
— Pa.,., fa..,, fa,.,, ía...
■ ¡̂El demonio del hombre ¡—excla

mó Manolita, rechazándole coa ímpe
tu, pues ya maldita la falta que le ba
cía— ¡Ha tomado usted nu cuerpo 
por un método de solfeo!

Leopoldo CASTR0 J E M 2 .

HOMBRES
Faltas de energías, nervlíoiiti=frjii9jsit ■ 
lares Impctentes, gastados 
sos de Venus, talitarios, 
pesares, estudios, viajos siñ sílttb, 
recobrarán las tuerzas de la juvenhiL 
con el VIGOR bOfUAL KOCH de usi 
externo. Los medicumenios al ínterlot̂  
si son débiles, estropean el estdmagr 
/ no producen efecto, y si son tusrte» 
'ootañ la salud, VIGOR SEXDAÍ 
iíOOH se vende on Íes boticas bien 
turtidas del mundo. Convíeno que part; 
teterminar el grado de GFSILIDAI3 
pida á la CLINICA MATEOS, 
Arenal, 1,1.°, MADRID (Espa. 
fia) el GRAFICO SF..XUAL y la reciba 

qratis por correo, resúi vanamente

Biblioteca Regional^tfe M á d r ld Blo tigojráaco do <E1 Llborali.



LAS GRANDES OBRAS ERÓ llCAS
COLECCION UNICA» A UNA PESETA EL TOMO

Las mejores y más atrevidas historias galanies de la antigüedad, recopüadas 
de los documentos originales, por Diego Quijano, ^

Las grandes orgias dei sensaaUsmo, estudio histórico, por Jeati Pourget-l 
Cómo caen las mujeres, episodios de la vida real recopilados porj .  Lozano 

Cibeira. . ,
Cada tomo con artística cubierta á todo color. Pídase en todas las librerías y 

kioscos, y á la editorial Dep, Córcega, 29Ó, Barcelona, que las remite franco de 
porte, contra envío de su valor en sellos ó giro postal.

Miateríos y secretos del lecho conyugal
para hombres y casados.)—Dos tom os coo  grabados. 

T o r t i l l a  a l  r o n  págim»».

Se envían á provincias, certificados, los tres tomos por cinco pesetas en giro 
posta!, mutuo ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco 
francos ó un dollar.—Los pedidos, con su importe, diríjanse únicamente á Antonio 
Ros, librero, Jacometrezo, 80, 4.° derecha, Madrid (Casa fundada en 1896).— Bi
blioteca privada.— Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 pesetas.— 
Exportación de revistas, periódicos y libros á España y Extranjero.

CUATRO LIBROS INTERESANTES
Prut a  prohibida. 3 Los quince g o ces  del m atrlm oiilo. 

M isterios y se cre to s  del lecho conyugal (dos tom os con grabados).
Se envían á provincias, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en ^iro posta!, 

mutuo ó sellos de Correos, Al Extranjero y América se mandan por cinco francos o un dollar. 
Los pedidos con su importe, diríjanse únicamente ú Antonio Ros, librero, Jacometrezo, 80, 
4.*derecha, Madrid (casa fundada en I89b).—Biblioteca privada— Catá.)ogo gratis remitiendo 
sellos por valor de 0,50 ptas.— Exportación, por mayor, de revistas ilustradas y periódicos 
i  los señores libreros y corresponsales de ^paña y América.

MMtoiBUiiCiiQaiiowQiiawoiiniHHiauwyMyiiiMftwodi»̂

LA INGLESA
PRIMERA CASA EN GOMAS 
= -  - HIGIÉNICAS =

A O N T E H i ,  3S (pasaje) 
y YlCTORIl» 3 ,  Ortopedia.
(Catálogo graitlt enviMiido iftllo.)

BUOlHIBOIIQHBIlO lÉOl&QIIOU

MnwaiiiritiiirimtciifnTfhtfrttuittfTTm

establecimientoTIPOGRAFICO DE "EL LIBERAL.,
I

Impresiones de todas cla
ses. —  Cartclería. —  Come
d la s.—  R e v i s t a s  ilustra, 
das. — Cartas. — Folletos.—  
u Hemorlas, e tc , etc. u

lI Marqués de Cubas, 7.-Madrid |
!
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